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Prefacio

Non scholæ sed vitæ discimus

No aprendemos para la escuela, sino para la vida

En 2006 el portal Edge.org preguntó a cien reputados intelectuales del mundo cuáles consideraban que eran las ideas más peligrosas. Hubo algunas interesantes, pero ninguna a la altura de la planteada por Isaiah Berlin (1909-1997) en «A Message to the 21st Century», discurso de aceptación del doctorado honoris causa otorgado por la Universidad de Toronto el 25 de noviembre de 1994. Para este genial liberal los horrores del siglo XX no fueron producto de la maldad, el miedo ni el odio tribal; fueron el resultado de una simple pero poderosa idea: creer que es posible construir una sociedad perfecta y que es legítimo (y moral) intentarlo. ¿Qué, si no, fueron el fascismo, el nacionalsocialismo, el nacionalcatolicismo, el socialismo, el comunismo, todos los tipos de nacionalismo radical e incluso el salazarismo?

La creencia de que es posible alcanzar un mundo de igualdad, justicia y eterna felicidad a cambio de ceder derechos y libertades es peligrosa porque conlleva el riesgo de pasar de Arcadia a una distopía en un parpadeo. De hecho, algunas de las ideas más peligrosas han sido aquellas que han tratado de imponerse por la fuerza con el argumento del bien común. Pero el reconocimiento del derecho inalienable, imprescindible, imprescriptible, irrefutable e intransferible de la libertad no es cosa fácil, pues no surge espontáneamente ni es un deseo unánime; al contrario, en muchos casos el proceso puede ser complejo, largo y doloroso. Porque la asimilación del gozo de la libertad y la independencia, de obra y pensamiento, significa que se ha dejado de ser rebaño para ser individuos, y eso tiene un coste. Sin embargo, también es peligroso creer que «solo» puede prosperar la sociedad del homo economicus, un mundo cruel, dominado por egoístas depredadores y cuyo objetivo último es la rentabilidad, incluso por encima de los valores humanos o medioambientales.

En la Baja Edad Media se produjo un cambio, del sistema de redes de vasallaje al de redes clientelares; a finales del siglo XIX el historiador William Stubbs (1825-1901) denominó estos acontecimientos feudalismo bastardo (en su The Constitutional History of England, de 1875) y un siglo más tarde Joan Robinson (1903-1983) calificó el trabajo de algunos contemporáneos de «Bastard Keynesians» (formulado en su «Economic Heresies: Some Old-fashioned Questions in Economic Theory», de 1970). Parafraseando estos conceptos, un capitalismo bastardo tiene lugar cuando los poderosos destruyen el patrimonio medioambiental, manipulan las instituciones del Estado y acceden a información privilegiada que aprovechan en su beneficio. En la película Wall Street (de 1987; luego hubo la secuela Wall Street: Money Never Sleeps, de 2010) el protagonista Gordon Gekko (Michael Douglas) es el paradigma de capitalista bastardo, quien construye su imperio con trampas, contubernios y atropellando a todos los que se cruzan en su camino.

La Gran Recesión (2008-2014) fue un caso real de capitalismo bastardo; esta crisis mayoritariamente fue provocada por las vulnerabilidades derivadas de una excesiva deuda privada, pero fue gracias a la deuda pública como se impidió que la economía zozobrara, lo que en estricto sentido supuso la privatización de las recompensas y la socialización de las pérdidas. Así, en el capitalismo bastardo las personas comunes y corrientes compiten ferozmente por puestos de trabajo, mientras que los bancos, las aseguradoras, las grandes empresas y las grandes fortunas están protegidos y son los destinatarios de ayudas y rescates públicos. El formidable marxista Noam Chomsky (1928-) lo advierte cuando afirma que ahora a las grandes empresas y a los grandes capitalistas se los protege, mientras que las reglas del libre mercado son para quienes se ganan el sustento y el de su familia mediante el trabajo (véase el documental Requiem for the American Dream, de 2015 y explicado más detalladamente en el libro Requiem for the American Dream: The 10 Principles of Concentration of Wealth & Power, de 2017).

Por tanto, ¿hay algo entre el egoísmo del homo economicus y la alienante masificación del individuo?, ¿acaso es posible aunar libertad, responsabilidad y lucha contra las desigualdades? La respuesta es que definitivamente sí, aunque en realidad no es una idea novedosa. En el pasado ha habido propuestas para construir una economía liberal sustentada en principios morales (no confundirla con la moral economy, defendida por autores como James C. Scott o Edward P. Thomson), entre las que destaca la de Eduard Bernstein (1850-1932) por su férrea oposición al marxismo (junto a otros en Probleme des Sozialismus, de 1891, y en solitario en Die Voraussetzungen des Sozialismus un die Aufgaben der Sozialdemokratie, de 1899) y defender que el camino no es la violenta revolución sino la democracia, porque esta se sustenta en instituciones pacíficas (véase Hans Küng y su Anständig Wirtschaften: Warum Ökonomie Moral Braucht, de 2010, y más recientemente, Una economía decente en la era de la globalización, de 2019), y Kenneth E. Boulding (1910-1993 - en su Economics of Peace, de 1945), por afirmaciones tan preclaras como: «No se atribuye ningún valor económico a un hombre honrado, pero, en un sentido real, cuando la honradez decae, los valores reales en capital de una sociedad entran en declive».

Todas las ideas merecen respeto, pero al mismo tiempo todas tienen que ganárselo (cómo olvidar la escena de los Monty Python sobre el Frente Judaico Popular, una sublime representación sobre la defensa numantina de ideas estúpidas). Cada vez que las ideas e ideologías más radicales se han abierto camino se han cometido atrocidades en su nombre, mientras que el liberalismo no ha aspirado a ser la doctrina universal y dominante ni ha alentado a exterminar a los adversarios; al contrario, muchos han muerto por defender la libertad propia y la de su pueblo (difícilmente se encontrará una imagen mejor que la de los protagonistas involuntarios del cuadro Fusilamiento de Torrijos y sus compañeros en las playas de Málaga de Antonio Gisbert). A diferencia de las ideas más colectivistas, el liberalismo siempre ha reconocido su disposición a mejorar, elocuentemente argumentado por el maestro Giovanni Sartori (1924-1917) cuando señala que «[…] el liberalismo sigue siendo la única ingeniería de la historia que no nos ha traicionado». Gran verdad. Esto lo dijo en 1993 (en Democrazia. Cosa è), pero su vigencia es tan actual como lo fue en su momento.

El liberalismo moral es «el yo en el nosotros», no «el yo por encima de todos». El mundo no necesita salvadores, superhéroes o titanes mitológicos; el mundo necesita personas libres, responsables, no alienadas, conscientes de las implicaciones buenas y malas derivadas de sus decisiones y que estén dispuestas a luchar denodadamente contra los abusos de Gobiernos y grandes empresas sobre los intereses, los derechos, los bienes, el presente y el futuro de cada uno y de sus familiares y allegados. Por ello, el camino hacia el progreso es un liberalismo responsable por su naturaleza pacifista, abierta, convincentemente laica y aconfesional, y por poner al individuo por delante de la masa. Pero, reconozcámoslo, el liberalismo no es perfecto y por eso no puede obviarse el daño y la desolación que a su paso ha dejado el capitalismo bastardo, fruto del liberalismo ultramontano, egoísta e insolidario. Pero contra la visión derrotista nietzscheana de que «la independencia y la libertad son privilegio de los fuertes», el liberalismo moral nos ofrece la esperanza.

Y una vez dicho lo anterior, con el interés de delimitar lo que este autor entiende por liberalismo moral, veamos a continuación un brevísimo pero indispensable marco teórico sobre el que se sustenta:

• Baruch Spinoza (1632-1677 - Ethica, de 1677), por su capacidad para reconocer la falta de racionalidad de las personas y por la tendencia a dejarse llevar por las pasiones. Su pensamiento se desarrolla a partir del reconocimiento de tres sentimientos: el deseo (lo que impulsa a mejorar cada día, mientras que el odio solo envilece), la alegría (para disfrutar lo que ofrece la vida) y la tristeza (referida a la templanza, a evitar los excesos).

• Adam Smith (1723-1790 - The Theory of Moral Sentiments, de 1759 - la sexta edición mejor que la primera), por su firme creencia en que la libertad y la responsabilidad son un todo indisoluble (así que, cuando Franz Schubert, enorme compositor del Romanticismo, afirmó: «El Estado debería ocuparse de mí […]», definitivamente no tenía razón).

• John Stuart Mill (1806-1873 - de su vastísima obra, su On Liberty de 1859, la crème de la crème), por abordar el conflicto entre intereses y principios, por defender la libertad, pero no como un medio para lograr la felicidad, sino como un bien en sí mismo, y por poner límites a la libertad cuando las consecuencias derivadas de ella dañen a los demás.

• Joseph A. Schumpeter (1883-1950), por haber explicado como nadie cómo funciona el capitalismo, tanto sus virtudes como sus debilidades. Su legado lo abordaremos a lo largo de los siguientes capítulos.

• Walter Eucken (1891-1950), Franz Böhm (1895-1977), Wilhelm Röpke (1899-1966), Alexander Rüstow (1885-1963), Alfred Müller-Armack (1901-1978) y Ludwig W. Erhard (1897-1977), integrantes de la escuela de Friburgo, por sus infatigables esfuerzos por hacer un liberalismo más humano (en lo que fallaron, es en que eran bastante conservadores).

• Karl R. Popper (1902-1994 - The Open Society and its Enemies, de 1945), por su argumentación sobre las bondades de una sociedad abierta. A diferencia del marxismo y de las distintas expresiones totalitarias, la sociedad abierta estimula la libertad, el ejercicio crítico de la razón, los usos y las costumbres y cultiva la tolerancia, aunque también fija límites para no permitir que un día lleguemos a ser sometidos por los intolerantes.

• Isaiah Berlin (1909-1997 - Two Concepts of Liberty, de 1958), por la creencia de que liberalismo y estado de bienestar no solo son deseables, sino plenamente compatibles; por su explicación sobre la libertad positiva y la libertad negativa; por la necesidad de construir sociedades plurales; por definir los límites de la libertad individual y por identificar las ideas, ideologías y los proyectos de reorganización política y social que pueden poner en peligro la libertad.

• John B. Rawls (1921-2002 - A Theory of Justice, de 1971, culminación del trabajo iniciado por David Hume en A Treatise of Human Nature, de 1738), por la búsqueda de una sociedad liberal y que al mismo tiempo brinde oportunidades incluso a los menos afortunados. Para estudiar a Rawls, inevitablemente hay que contrastarlo con Robert Nozick, su némesis, quien (en Anarchy, State, and Utopia, de 1974) contrariamente plantea que el único Estado admisible es el que guarda y hace guardar los derechos y libertades de los ciudadanos, ni más ni menos, en la línea defendida por Ayn Rand. Esta es la mejor forma de comprender la diferencia entre liberales y libertarios.

• Albert O. Hirschman (1915-2012 - Exit, Voice, and Loyalty, de 1970), por sus originales soluciones para resolver los conflictos entre la democracia y el mercado. El eje que articula todo su trabajo es poderosamente simple: premios, castigos y consecuencias.

Cada uno de ellos ha entendido el liberalismo a su manera, y eso, lejos de intoxicarlo o debilitarlo, lo ha enriquecido. Walter Lippman (1889-1974), escritor y periodista estadounidense, pronunció una de las frases que mejor definen el pensamiento liberal: «Donde todos piensan igual, nadie piensa mucho» (en el original, «Where all think alike, no one thinks very much»). En efecto, los liberales no son un grupo homogéneo, hostil a los extraños, cerrado, dogmático y anquilosado en principios inflexibles; en definitiva, no son una secta. De hecho, en general el liberalismo no aspira a formar feligreses dóciles, no es elitista, no es un club reservado para socios ni exige linajes de pureza, no pide cartas credenciales, no se solaza en el conflicto, no pretende aniquilar a los contrarios (a diferencia de otras doctrinas, no necesita adversarios) ni recurre a métodos coercitivos para imponerse. Nada de eso, más bien al contrario.

El liberalismo es un cúmulo de doctrinas, pero también es una actitud, una forma de ver la vida: es inconformismo, insumisión, honestidad, rebeldía e independencia; es libertad y, por el contrario, no es sinónimo de conservadurismo, depredación, explotación y esclavismo (para tener una visión panorámica, véase de Michael Freeden Liberalism: A Very Short Introduction, de 2015). Pero el liberalismo no es un pensamiento apto para pusilánimes, porque para ser liberal hay que estar preparado para recibir ataques provenientes desde casi todo el arco ideológico, desde los marxistas más contumaces hasta los conservadores más convencidos, unos por verlo como el enemigo que hay que batir y los otros por creer en la antinomia de que la defensa de la libertad es de su exclusivo privilegio. Y dicho lo anterior, ¿qué es ser liberal entonces? Una buena respuesta fue dada por Keir Starmer (1962-), flamante líder del Partido Laborista británico (sustituto del opaco y taimado Jeremy Corbyn): «Me describiría como liberal a muerte, sea lo que sea eso». Aunque seguramente él se refería a la interpretación anglosajona del término, mientras que nosotros a la continental (imperante en países como Alemania, Francia, Italia y España), sus palabras son útiles para remarcar la complejidad y poliedricidad del liberalismo.

Con este marco teórico de referencia, este manual ha sido escrito para quienes voluntaria u obligatoriamente se acercan a la economía con el objetivo de adquirir conocimientos para explorar alternativas a los múltiples y cambiantes desafíos que se nos presentan. Es una «puerta de entrada» para todo el que quiera conocer los rudimentos de la economía, pero ya advertimos que aquí no encontraréis todas las respuestas. Anticipamos que este trabajo está repleto de matices, lo que seguramente no complacerá a los más heterodoxos ni a los más ortodoxos; también pedimos disculpas anticipadas a conservadores, nacionalistas, populistas, demagogos y defensores del pensamiento único, porque este manual no es para vosotros. Ha sido escrito por un economista y sociólogo apasionado de la historia del pensamiento económico, un híbrido entre schumpeteriano y ordoliberal particularmente interesado en la enseñanza de la economía desde hace tres décadas.

Y ahora dispongámonos a estudiar la disciplina desde una perspectiva liberal, dialogante, sin aspavientos ni exageraciones, pero sin tibieza, en la línea marcada por el jesuita Claudio Acquaviva (1543-1615), Suaviter in modo, fortiter in re (Suave en las maneras, fuerte en los principios). Por adelantado, gracias por la oportunidad.

Sergio A. Berumen


Comentario a la presente edición

En 2020 se cumplen diez años desde que el presente manual empezó a crearse a través de las tres ediciones anteriores bajo el título Lecciones de economía para no economistas. Si bien la primera edición salió a la luz a mediados de 2012, fue en el otoño de 2010 cuando empezó el trabajo de búsqueda, recopilación y selección de las guías docentes de los cursos introductorios de economía en el marco del denominado Proceso de Bolonia. Por aquel entonces la incorporación de nuevas técnicas didácticas suponía un reto, hoy ampliamente superado. Luego de varios tropiezos en la puesta en marcha de las metodologías docentes, finalmente los profesores y el personal administrativo los hemos asimilado y son parte del quehacer diario en las aulas. Para los alumnos, sin embargo, el proceso de cambio se produjo de manera mucho más natural, y desde el principio se zambulleron en las diversas dinámicas facilitadas en el campus virtual. Adicionalmente, en los últimos diez años han irrumpido con fuerza los teléfonos móviles inteligentes y las tablets, ambos con capacidades sorprendentes, y multitud de apps, todo lo cual ha permitido dinamizar aún más el proceso de enseñanza-aprendizaje. Así, la idea original del presente manual surgió en el ocaso de las redes 3G, las dos siguientes ediciones salieron a la luz en tiempos de las redes 4G y la presente en los inicios de las redes 5G. Todo en apenas una década. Ahora, se nos plantea otro reto: la docencia en remoto. El camino es sinuoso y está por ver si los resultados son iguales, mejores o peores que al modo tradicional.

Ver en retrospectiva el camino recorrido a lo largo de las tres ediciones anteriores es estimulante, pero también es un ejercicio extraño constatar que este manual es el mismo, pero al mismo tiempo es ya otro. Es el mismo porque se han preservado los objetivos y el espíritu pedagógico, pero el tiempo transcurrido no ha sido en vano, y no solo por el número de páginas, sino porque España no es la misma; tampoco la universidad ni mucho menos los alumnos y los profesores. Con sendas crisis padecidas en tan poco espacio de tiempo (la Gran Recesión y la del covid-19) queremos pensar que ahora somos un poco más conscientes de lo que somos y tenemos; por ello, en la presente edición nos hemos propuesto recorrer el camino más pausadamente, así que, además de la obligada revisión general, hemos hecho un esfuerzo por hacer un manual más reflexivo.

En la presente edición la técnica cuantitativa sigue ahí, solo que ahora hemos querido recordar que la economía es, antes que modelizadora, una ciencia social y una ciencia moral; por tanto, el lector se encontrará con multitud de ideas que recurren a autores cuyo trabajo se ha realizado en los márgenes o incluso fuera de la doctrina económica, como la ciencia política, la sociología, la antropología, pero sobre todo la historia y la filosofía, con el interés de contextualizar los problemas que nos atañen. En segundo lugar, con lastimosa frecuencia se ha tendido a minusvalorar el legado y el acervo acumulado, gracias al cual a lo largo de años, décadas y siglos se ha construido nuestra amada disciplina; por ello, con el ánimo de contribuir a corregir mínimamente esa carencia en esta edición se hace constante mención a los autores y sus trabajos titulados en el idioma original (y cuando ha habido traducción, también se incluye el título en español). Cada libro o artículo ha sido una pequeña pieza de un engranaje o de un puzle, pero sin la cual no hubiera sido posible construir un modelo, una teoría o una escuela. En tercer lugar, a lo largo de todos los epígrafes se han incluido multitud de referencias desde la Historia del Pensamiento Económico (una asignatura que continua en el grado de Economía, pero que la han borrado de la mayoría de los grados en Ciencias Sociales - ¡gran error!) con el objetivo de mostrar cómo y quiénes fueron los artífices de las ideas y teorías que hoy se dan por válidas y se enseñan en las aulas.

En cuanto a los contenidos específicos, se ha ampliado la INTRODUCCIÓN, lo que ha permitido explicar detalladamente los factores de producción que dan forma a la economía (capítulo 1) para a continuación abordar todo aquello que la dota de argumentos y la hace una disciplina tan necesaria: los deseos, los incentivos, las decisiones y la escasez (capítulo 2). El bloque relativo a la MICROECONOMÍA se conforma de siete capítulos, uno más que en la 3.ª edición y dedicado a la Teoría de la decisión. De una manera muy destacada se ha puesto el acento en la economía del bienestar (capítulo 7) y en la del comportamiento (capítulo 9). Asimismo, ahora los capítulos son en torno a un 25% más extensos. En cuanto al bloque de MACROECONOMÍA, el número de capítulos es el mismo pero en promedio han crecido en un 30%. En este caso, las principales novedades se encuentran en los epígrafes dedicados a la política fiscal, debido a la pérdida de efectividad de la política monetaria en muchos países, con especial énfasis en los miembros de la eurozona (capítulos 12 a 15) y en una explicación más detallada de los modelos de crecimiento (capítulo 18).

El profesor Ariel Rubinstein (1951- en Economic Fables, de 2012) reconoce que la economía no se distingue por ser una disciplina vocacional, lo que demuestra que pocos niños y niñas de mayores sueñen con ser economistas. Este manual no aspira a despertar conciencias ni vocaciones; solo pretende ser una guía que ilumine y acompañe a estudiantes y profesores en la formidable tarea de estudiar los principios de la economía. Para conseguirlo, junto con todos los apoyos tecnológicos el libro en papel debe continuar; esperemos que nunca llegue el día en que los universitarios se gradúen sin haber tenido un libro en sus manos (inevitablemente el continente marca su impronta sobre el contenido). En 1942 Stefan Zweig (1881-1942) argumentó (en Die Welt von Gestern: Erinnerungen eines Europäers - cuando el libro vio la luz, él ya había muerto): «Desde que existe el libro nadie está completamente solo, sin otra perspectiva que la que le ofrece su punto de vista, pues tiene al alcance de su mano el presente y el pasado, el pensar y el sentir de toda la humanidad». Así es, y esta es nuestra modesta contribución a la causa. Donde quiera que esté Zweig se alegrará al saber que en el siglo XXI sigue habiendo libros y bibliófilos.

En esta edición, el manual ha acortado el nombre y entra en una nueva etapa. Lecciones de economía ahora es más ambicioso, extenso y reflexivo. Además de para los no economistas, el objetivo es que también resulte de interés para los economistas. Trascender en un mundo donde lo efímero es la norma no es tarea fácil, así que solo el tiempo dirá si se cumple el objetivo.

Sergio A. Berumen

Profesor titular de Economía Aplicada

Universidad Rey Juan Carlos

Confinado por la crisis del covid-19 en algún lugar de Madrid, primavera de 2020


PARTE 1

INTRODUCCÓN


1 Factores de producción

1.1. Antecedentes | 1.2. Factores de producción originales | 1.3. Factores de producción en la globalización | 1.4. Metafactores de producción | 1.5. Actividades complementarias.


A lo largo de los siglos XVIII y XIX en Inglaterra se desarrollaron los fundamentos del pensamiento clásico. A partir de entonces hubo una nueva clasificación de los factores de producción: i) relativa a las categorías físicas (tierra, trabajo y capital), como agentes del proceso productivo, y ii) relativa a las categorías sociales (terratenientes, capitalistas y la clase trabajadora) que interactúan en el mercado. En este capítulo introductorio se estudia el enfoque clásico de estos factores, pero también se ofrece una visión complementaria y original: los factores de producción en la globalización y los metafactores de producción.

En la actual sociedad globalizada el conocimiento, la innovación y la información y uso de nuevas tecnologías son elementos fundamentales del progreso. A continuación, se estudiará que en economía no todos los enfoques son operativos a partir de relaciones regidas por la competitividad, la rivalidad y el conflicto entre los agentes. Hay ciertas opciones que se interesan en elaborar relaciones de cooperación. La decisión de cooperar reside en la necesidad de enfrentar situaciones o problemas nuevos, o situaciones o problemas viejos pero circunscritos a escenarios nuevos. En este bloque se estudiarán los modelos de cooperación entre los agentes económicos.



1.1. Antecedentes

A lo largo de la historia de la humanidad los hitos que han marcado el desarrollo de las civilizaciones han sido la búsqueda de conocimiento en general y el desarrollo tecnológico en particular, la política y el gobierno, el comercio (en el cual subyace el deseo de progresar y el movimiento de personas, mercancías, servicios, ideas e historias, narrativas y relatos, mucho más fáciles de entender y de transmitir que las ideas) y la instrumentalización de la violencia y el sexo, aunque no siempre en este orden.

En la prehistoria todo cuanto se desconocía se atribuía a los dioses, si bien la visión animista en absoluto quebró la voluntad de sus habitantes para buscar soluciones a las duras condiciones que les imponía la vida que llevaban. En el Paleolítico muy pronto se dieron cuenta de la trascendencia del conocimiento en cuestiones tan necesarias como la gestión de los recursos para la supervivencia, el desarrollo de técnicas para la caza, el control del fuego en hogueras, la conservación de los alimentos y la construcción de herramientas rudimentarias a partir de huesos, cuernos y lascas de piedras quebradizas. Todo el acervo primigenio contribuyó a mejorar la calidad de vida de quienes moraban en las cuevas, porque a partir de entonces pudieron cocinar los alimentos y nutrirse mejor, ahuyentar a los depredadores, cubrirse con pieles de animales y distribuir las tareas por competencias, pero también recordar hechos y proezas del pasado, dar rienda suelta al pensamiento mágico en historias de ficción o hacer florecer la cultura de la que formaban parte en hermosas pinturas rupestres y petroglifos que tanto nos maravillan y gracias a las cuales hoy podemos intuir cómo fue su vida (se sabe con certeza que el arte rupestre es un lenguaje visual que tenía un significado, aunque aún se desconoce si este era espiritual o simplemente artístico). Todo el conocimiento acumulado fue transmitido de padres a hijos mediante el intercambio de historias entre comunidades. Además del recuerdo de los antepasados, los primeros conocimientos en ser transmitidos fueron las técnicas de caza, el uso de la farmacopea y las recetas de cocina (para adentrarse en el estudio de la economía en la prehistoria desde una perspectiva general, véase el trabajo de Rondo Cameron, Concise Economic History of the World: From Paleolitic Times to the Present, de 1993).

Más adelante, los habitantes de Göbekli Tepe, Tell es-Sultan o Uruk, entre otros asentamientos del Neolítico (los primeros datan de hace aproximadamente 14.000 años), domesticaron plantas y animales, lo que permitió el sedentarismo (sin embargo, no fue hasta bien entrado el Neolítico cuando se conoció la relación entre coito y embarazo; para profundizar sobre los hábitos y formas de vida en este periodo, véase el trabajo de Silvia Federici Caliban and the Witch: Women, the Body and Primitive Accumulation, de 2004). Hacia el 10.000 a. C. se quedaron atrás los pueblos de cazadores y recolectores y en su lugar florecieron los centros urbanos, conformados por gobernantes, sacerdotes, comerciantes, guerreros, trabajadores y esclavos. Según James C. Scott (en su Against the Grain, de 2017), en torno al 5.000 a. C. el crecimiento de las ciudades propició el comercio, la división del trabajo y demandó el surgimiento de protoestructuras de gobierno y protosistemas jurídicos. En lo sucesivo prosperaron los pueblos con políticas centralizadas, gobernados por monarcas absolutistas, organizados militarmente, extremadamente hostiles entre sí y altamente dependientes de la mano de obra esclava para la producción de alimentos y la construcción de obras públicas. Los vestigios arqueológicos revelan que sucumbieron por su incapacidad para hacer frente a crisis alimentarias, sanitarias (p. ej., sífilis y epidemias de viruela) y medioambientales de gran magnitud (p. ej., glaciaciones y sequías prolongadas), por las continuas luchas fratricidas y por su negativa a aceptar una movilidad social real y efectiva entre los habitantes.

A continuación, fue imponiéndose un nuevo modelo, caracterizado por un ejercicio del poder menos centralizado (pero no por ello menos brutal), lo que potenció el progreso tecnológico y permitió el surgimiento de organizaciones de diverso tipo. Paulatinamente se crearon instituciones para responder a las necesidades en materia de administración de justicia, ejercicio del comercio, intercambio de las ideas y de la difusión del patrimonio cultural, principalmente a través de las ideas religiosas. Entre la Edad de Bronce y la Edad de Hierro (la primera en torno al 4000 a. C. y la segunda en torno al 1100 a. C.) tuvieron lugar continuos cambios políticos, jurídicos, sociales (p. ej., migraciones voluntarias y exilios forzosos) y económicos de tal entidad que a partir de entonces ya se puede hablar de comunidades complejas. Con el surgimiento de las instituciones protoestatales se ampliaron las competencias administrativas (p. ej., los tributos se transformaron en impuestos) y se ampliaron los mercados. Los modelos egipcio (por cierto, las tres grandes pirámides de Giza fueron construidas por hombres libres, asalariados, no por esclavos; de hecho, hay constancia de que llegaron a ir a la huelga) y sumerio son la constatación de la presencia de sociedades verdaderamente avanzadas, reguladas por ordenamientos jurídicos y con una vibrante actividad comercial (véase el trabajo coordinado por Chris Scarre, The Human Past, de 2009).

En el pasado la correlación entre economía, violencia y sexo siempre ha estado ahí. El camino hasta consolidar sociedades prósperas y relativamente pacíficas fue largo, sinuoso y lento. Desde los tiempos más remotos se ha instrumentalizado la economía, la violencia y el sexo, tanto para garantizar la propia existencia de los pueblos como su expansión. Roma no fue la excepción. De entre las múltiples luchas emprendidas por los romanos destaca el mito del rapto de las Sabinas (de ser cierto, ocurrió en torno al 751 a. C., en tiempos de Rómulo, fundador de Roma), por contener desavenencias comerciales previas entre romanos y sabinos y graves problemas demográficos en la sociedad romana que ponían en riesgo su continuidad, lo que les llevó a tomar una decisión desesperada: el secuestro y violación a mujeres de esta tribu y el posterior casamiento entre ellas y sus captores. En realidad, en repetidas ocasiones economía, violencia y sexo han ido aparejados, en casos tan diversos como el forjado de alianzas estratégicas mediante matrimonios concertados o en la imposición de un dominio político y económico a los pueblos vencidos (en múltiples ocasiones también humillados mediante la violación masiva de sus mujeres o directamente en programas de limpieza étnica). Así que si nos preguntamos «¿en el pasado por qué se ha instrumentalizado la economía, la violencia y el sexo?», la respuesta es «porque funciona». Hoy en día estas prácticas siguen vigentes (para adentrarse en el estudio de estos menesteres, es especialmente recomendable el trabajo de Ian Morris, War! What is it Good For?, de 2014). Y en cuanto a la moral y la economía, en muchas ocasiones sus caminos han transcurrido por senderos distintos, cuando lo normal es que ambas transiten por el mismo, porque se necesitan mutuamente.

CUADRO 1.1. OCCIDENTE: ¿SOMOS LOBOS O CORDEROS?


La utilización de la violencia sexual como recurso bélico ha sido constante a lo largo de los siglos. Ya en la Ιλιάδα (Iliada) Homero (ca. siglo VIII a. C.) habla sobre la eficacia de la violencia sexual.

Occidente, no como idea restringida a un marco geográfico sino como civilización, es una mezcla de los postulados formulados por John Locke (1631-1704 - Two Treatises of Government, de 1689; en la edición traducida, Dos tratados sobre el gobierno civil), Thomas Hobbes (1588-1679 - Leviathan, or the Matter, Forme, and Power of a Commonwealth and Ecclesiasticall and Civil, de 1651 - en la edición traducida, Leviatán) y Jean-Jacques Rousseau (1712-1778 - en su Émile, ou de L’Éducation, de 1762; en la edición traducida: Emilio o de la Educación), de «lobos y corderos» (y que conste que Rousseau no era un «cordero»; de hecho, era una persona horrible). En los países ricos y de rentas medias del mundo globalizado de hoy en día es más fácil morir por infarto de miocardio, diabetes, por una infección o por accidente de tráfico que por un disparo de arma de fuego (y cuanto más se prolongue la esperanza de vida, cada vez más personas morirán de algún tipo de cáncer). Por tanto, en respuesta a la pregunta que da título a la presente nota, gracias a que en el pasado hemos sido «más lobos que corderos», ahora somos «más corderos que lobos».

La primera vez que el Tribunal Penal Internacional juzgó la utilización de la violencia sexual masiva fue en el escenario del genocidio en Ruanda (1993-94). A partir de entonces se han juzgado casos en el marco del conflicto en los Balcanes (específicamente en Bosnia-Herzegovina), en la guerra del Congo (donde aproximadamente se produjeron medio millón de violaciones), en Sudán del Sur (donde los militares eran específicamente entrenados para violar) y en Colombia y Guatemala, ejemplos paradigmáticos de violaciones cometidas por todas las partes implicadas, miembros de instituciones estatales incluidos.

A nivel europeo, la protección internacional de personas vulnerables está contemplada en las leyes 32 y 33/2013, y en el caso de España, en la Ley de Extranjería y en el Real Decreto 32/2009, donde se contemplan los casos donde es obligatoria la protección internacional: i) cuando se tema por la integridad física o por la vida, o ii) cuando se trate de víctimas de tráfico de personas.



Economía y cristianismo

La transmisión de los conocimientos y las ideas nos ha permitido evolucionar como sociedad, y sin embargo en cada época y lugar ha habido personajes e instituciones interesados en obstaculizar su avance, entre los cuales la Iglesia católica ocupa un lugar preponderante. A lo largo de dos milenios esta institución ha desempeñado un papel importantísimo en la vida de los pueblos de tradición cristiana y, por tanto, su influencia ha sido definitiva en el desarrollo económico de Occidente. Desde los tiempos de la Iglesia primitiva se consideró que la usura era pecado bajo el argumento de que Cristo dijo: «Dad, sin esperar nada a cambio» («[...] mutuum date nihil inde sperantes», descrito en el Evangelio de Lucas, 6:35). El pasaje de la Biblia donde Jesús echa a los codiciosos mercaderes del templo es una muestra inequívoca de sus intenciones: la nueva fe había llegado para dar sosiego y esperanza a los pobres, débiles, enfermos, desamparados y buenos de corazón, no para confraternizar con los poderosos (aunque según la historiografía, el objetivo original no era crear una nueva religión). A cambio de la sumisa aceptación de la condición social dada desde la cuna y de la resignación a una vida de miseria y sacrificios, prometía el paraíso después de la muerte (en el Evangelio de Juan 18:36, cuando Jesús es presentado ante Pilatos se reafirma como rey de los judíos, pero también le dice: «[...] mi reino no es de este mundo»).

Al considerar que el enriquecimiento conllevaba la condenación del alma (argumento extraído del Evangelio según Mateo, 19:24: «[...] mas os digo que más liviano trabajo es para un camello pasar por el ojo de una aguja que entrar un rico en el reino de Dios»), la Iglesia formuló tres principios: i) la actividad económica debía estar condicionada a los valores religiosos; ii) el cobro de intereses conllevaba la condenación del alma (en la Divina Commedia Dante Alighieri situó a los usureros en el séptimo círculo del infierno, al lado de los asesinos, y se los torturaba con una eterna lluvia de fuego), y iii) mientras existieran pobres y abandonados el hombre estaría condenado a tener un sentimiento de culpa. Pero a pesar del temor que infundía la condenación del alma, la actividad comercial floreció de la mano de los mercaderes, dedicados a comprar sus productos a agricultores, artesanos y orfebres de lugares ignotos y posteriormente ofrecerlos en las plazas públicas de las ciudades y los pueblos a lo largo y ancho de la geografía europea. Y para apaciguar las amenazas de la Iglesia hacían actos de caridad y compraban las odiosas indulgencias: el perdón de los pecados a cambio de una compensación económica, uno de los principales puntos de conflicto que llevó al agustino Martín Lutero a romper con la Iglesia de Roma a partir de 1517 (fue excomulgado cinco años más tarde; si el cisma entre católicos y ortodoxos [a partir del 861] fue traumático, la división entre católicos y protestantes lo fue aún más y para profundizar, véase Hans Küng y su Das Christentum. Wesen und Geschichte, de 1994).

Tomás de Aquino (1225-1274) reconoció que la riqueza era consecuencia de condiciones fortuitas y por tanto no era pecado (en su Summa Theologiae, en la edición española, Suma teológica, escrita entre 1265 y 1274), pero para asegurarse la salvación había que desprenderse de una parte de las ganancias. Este filósofo logró conciliar religión y economía con el argumento bíblico de que el hombre debe «ganarse el pan con el sudor de su frente» (descrito así en el Génesis 3:19), aunque sin perder de vista el principio del precio y el salario justo (denominado justiprecio), lo que significaba que todos los que participaban en la economía obtuvieran una ganancia suficiente para vivir con decoro, pero en ningún caso podía ser desproporcionada. El incumplimiento de esta máxima era la usura y, como tal, era equivalente al robo, un proceder inmoral y por tanto deplorable. Este es un principio de economía moral cuyo debate aún está vigente en nuestros días. En el caso de España, en la Ley de Represión de la Usura, de 23 de julio de 1908 (o simplemente «Ley de la Usura», de apenas 16 artículos) se declaran inválidos los intereses remuneratorios usurarios; sin embargo, en los años previos al estallido de la Gran Recesión (2008-2014) los créditos llegaron a tener una tasa anual equivalente (TAE, es decir, el coste real del préstamo, incluidos los intereses y las comisiones) de hasta el 30%. Sin llegar a estos niveles, en abril de 2020, en la crisis del covid-19 la financiera de El Corte Inglés envió correos a sus clientes usuarios de la tarjeta de compra para ofrecer créditos preconcedidos de hasta 15.000 euros; había tres formas de devolución (más una comisión de apertura del 2%): i) en 36 meses, con una TAE del 14,83%; ii) en 48 meses, del 14,47%, y iii) en 60 meses, del 14,25%.

Con fundamento en esta ley, el 4 de marzo de 2020 la Sala de lo Civil del Tribunal Supremo publicó un comunicado sobre la sentencia que dirimía la legitimidad de las tarjetas revolving (promocionadas por WiZink Bank, Cofidis, Carrefour y Cetelem, entre otros) que cobraban un tipo de interés inicial del 26,82% TAE. El alto tribunal dictó que el cobro de intereses en tan desmesurada proporción eran usurarios: «[...] la Sala razona que no puede justificarse la fijación de un interés notablemente superior al normal del dinero por el riesgo derivado del alto nivel de impagos anudado a operaciones de crédito concedidas de modo ágil [...] la concesión irresponsable de préstamos al consumo a tipos de interés muy superiores a los normales, que facilita el sobreendeudamiento de los consumidores, no puede ser objeto de protección por el ordenamiento jurídico». Un ejemplo real es que para financiar compras por valor de 1.000 euros en 24 meses, había que pagar en intereses y comisiones una media de 262,47 euros. Todo esto constata que en momentos de dificultades la liquidez es un bien preciado, y por ello recurrir al crédito tiene un precio elevado.

En 1088 se fundó la primera universidad de Occidente en la ciudad italiana de Bolonia (la de Oxford, en 1096, la de Palencia, en 1212, la de Salamanca, en 1218, y la Sorbona, en 1257, entre otras). A partir de entonces la educación empezó a florecer fuera de los muros de catedrales, monasterios y abadías. La guerra, las invasiones y las conquistas asolaron Europa durante la larga preeminencia del Imperio romano; el periodo denominado Pax Romana del 27 a. C. al 180 d. C. fue de relativa tranquilidad, pero breve si se lo compara con la larga existencia y dominio de la civilización romana, desde el siglo v a. C. hasta 1453 (en la noche del 24 de agosto de 410, la ciudad de Roma cayó ante una hueste de godos liderados por Alarico; aunque la ciudad logró levantar cabeza, a partir de entonces se hizo evidente que no era invencible; luego en 476 capituló a manos del general hérulo Odoacro, quien desterró a Rómulo Augusto - para estudiar la larga decadencia de Roma, véase Romans and Barbarians: The Decline of the Western Empire, de Edward Thomson). Medio siglo antes, Roma se extendía a lo largo y ancho de 4,4 millones de kilómetros cuadrados, aunque ya entonces el imperio estaba enfermo. En palabras del historiador Luke Kemp, «[…] la civilización romana no fue asesinada; se suicidó» (comentado 19 de febrero de 2019 para la BBC).

La caída de Roma hizo posible el nacimiento de Estados primitivos, pero durante este tiempo el comercio también prosperó. El mercader veneciano Marco Polo (1254-1324) viajó por caminos inexplorados para encontrarse con otras culturas y abrir nuevas rutas de intercambio. Las Ocho Cruzadas (entre 1095 y 1291) solo produjeron una presencia occidental marginal en Tierra Santa, pero conectaron el mundo cristiano y musulmán a través del comercio, y Genghis Khan (1162-1227), al imponer su dominio sobre una extensión territorial más grande que cualquier imperio anterior, también potenció el intercambio.

NOTA 1.1. IDEAS, CONOCIMIENTO Y EL INDEX LIBRORUM PROHIBITORUM


Históricamente la Iglesia se ha distinguido por despreciar, cuando no directamente destruir, todo cuanto pueda vulnerar sus intereses. Su aversión hacia las ideas y el conocimiento se remonta a varios siglos atrás: i) en el Primer Concilio de Nicea (325) se prohibió la lectura de las obras de Arrio por considerarlas heréticas; ii) en el Segundo Concilio de Nicea (787) se estableció que los libros heréticos o inmorales debían ser entregados al obispo y quienes no lo hicieran serían castigados; iii) en el Concilio de Toulouse (1229) a los laicos se les prohibió conservar copias de la Biblia; iv) en el Concilio de Tarragona (1234) se ordenó quemar las traducciones de la Biblia a las lenguas vernáculas; v) en buena medida la Reforma protestante triunfó gracias a la imprenta de tipos móviles (1455), así que la Iglesia estableció un riguroso control sobre los títulos que se imprimían; vi) en 1543, en la Serenissima Repubblica di Venezia el Consejo de los Diez encomendó a los ejecutores supervisar todo cuanto se publicaba; vii) en 1549 monseñor Giovanni della Casa publicó el primer catálogo de obras prohibidas, conformado por 149 títulos; viii) en 1559 el Santo Oficio (la Inquisición) publicó el primer Cathalogus Librorum Hareticorum, donde, entre otras figuraba De Monarchia, de Dante Alighieri, y los comentarios del papa Pío ii sobre el Concilio de Basilea (1431-1445); ix) entre las tareas del Santo Oficio, concedidas por el papa Pablo iii en 1542, estaba la supervisión de los libros; esta se formalizó mediante un decreto publicado por el papa Pablo IV el 30 de diciembre de 1558, conocido como Index Paulinus, donde se prohíben 45 ediciones alemanas y suizas de la Biblia, 332 obras anónimas y otras 126 sobre diversos temas; X) en 1564 entró en vigor el más conocido compendio de libros prohibidos, el Index Librorum Prohibitorum; la última actualización es de 1948 y tras cuatro siglos de vida, finalmente fue abolido en el contexto reformista del Concilio Vaticano II, en 1966, en tiempos del papa Pablo VI.

Entre los autores prohibidos figuran celebridades como Bacon, Balzac. Bergson, Berkeley, Cartesio, D’Alembert, Defoe, Dumas (padre e hijo), Flaubert, Hobbes, Hume, Kant, La Fontaine, Maquiavelo, Marx, Montaigne, Montesquieu, Pascal, Proudhon, Rousseau, Sand, Spinoza, Stendhal, Voltaire y Zola. En la última versión incluyeron a Simone de Beauvoir, André Gide y Jean-Paul Sartre.



A lo largo de la época feudal (aproximadamente entre finales del siglo VIII al XV) era muy difícil separar las actividades económicas del círculo de la existencia humana. Había una predestinación fatal, vinculada a la posición social donde cada uno había nacido: quienes trabajaban la tierra estaban sometidos a las órdenes del señor y este tenía derechos absolutos sobre sus vasallos (p. ej., el derecho de pernada). En la mayor parte de la Edad Media la propiedad fue concebida como una cantidad de riqueza tangible, una acumulación de bienes inmuebles (p. ej., tierras y castillos), pero con el tiempo la propiedad se convirtió en capital, cuyo valor dependía de su capacidad para generar utilidades. Tras el final de la Guerra de los Cien Años (1337-1453) la paz se afianzó y trajo consigo importantes cambios sociales. Paulatinamente los artesanos prósperos demandaron más derechos, como la potestad de comprar títulos de propiedad a los terratenientes y legar la riqueza amasada a los hijos, y gracias a ello las ciudades crecieron en tamaño, población y actividad comercial, lo que generó más prosperidad (para adentrarse en el tema son especialmente recomendables los trabajos de Diana Wood, en particular el capítulo 1 de Medieval Economic Thought, de 2002).

Entre los siglos XV y XVIII la intensificación del comercio desencadenó un movimiento de modernización nunca antes visto. El trabajo dejó de ser parte de una relación social explícita, donde un hombre trabajaba para otro a cambio de asegurarse la subsistencia para sí mismo y para los suyos, y pasó a ser una suma de esfuerzos, una mercancía destinada a ser vendida en el mercado por el mejor precio al que se pudiera cotizar. La tierra, anteriormente entendida como el territorio de un gran señor, comenzó a verse como un bien que podía ser comprado o arrendado: las fincas, antes un centro de poder político, se convirtieron en una propiedad con un precio de venta.

Todo este cúmulo de acontecimientos convirtió a las principales ciudades europeas en vibrantes centros de comercio, de generación de conocimiento y tecnología y de atracción de talento humano, y al hacerlo se redujeron los costes de producción. Fue en este entorno donde surgió otra forma de poder multiplicador, el sistema bancario, y gradualmente la población comprendió que si guardaban los tesoros en casa su riqueza no crecería, y de hecho podía perder valor, pero si se los confiaban a un banquero y este lo prestaba a otros con un interés, al final el propietario original también recibiría una ganancia. Descubrieron que el dinero se podía multiplicar: cuantas más operaciones hubiera, más ganancias habría para todos (si bien, no repartidas equitativa ni proporcionalmente, lo que responde a la pregunta que da título a la Nota 1.2).

A medida que los grandes descubrimientos de la época del Renacimiento se consolidaron (las tres décadas de los «descubridores» se iniciaron con la llegada [que no descubrimiento] de Cristóbal Colón a América el 12 de octubre de 1492, continuó con la llegada de Vasco da Gama a India en 1498 y de Vasco Núñez de Balboa al océano Pacífico en 1513, y concluyeron con la vuelta al mundo iniciada por una flota capitaneada por Fernando de Magallanes y completada por Juan Sebastián Elcano en 1522), gradualmente menguó el control religioso sobre las cuestiones de naturaleza económica y entonces la sociedad emprendió el largo camino hacia la secularización. Estas cuestiones llevaron a que entre los siglos XVI y XVIII en Europa se instaurara el mercantilismo.

NOTA 1.2. ¿ES LA ECONOMÍA UN JUEGO DE SUMA CERO?


Lo que uno gana no necesariamente implica que otro lo pierde. Sin embargo, es cierto que en muchos casos unos ganan más que otros, o que unos siempre ganan y otros siempre pierden. El juego de la cuerda o de la soga existe desde tiempos inmemoriales. Entre 1900 y 1920 fue deporte olímpico e incluso en las tierras altas de Escocia y en el País Vasco aún es considerado como deporte. Es muy simple: solo hay que tener una cuerda larga, dos equipos y cada uno tira para su lado hasta que el contrario no resiste y pierde. En economía el juego de suma cero se basa en el mismo principio: la ganancia de cada parte es en perjuicio de la otra. Un ejemplo es el argumento proteccionista de que «los déficits comerciales empobrecen al país que los padece y los superávits comerciales enriquecen al país que los disfruta».

[image: ]

Margin Call es una película de 2011 dirigida por Jeffrey C. Chandor y trata precisamente sobre este tema. En la jerga del mundo financiero margin call es la llamada que hace el bróker para notificar que el valor de las acciones ha caído por debajo del margen de seguridad y el propietario debe tomar una decisión: ingresar más dinero en la cuenta para restituir la pérdida de valor de las acciones o venderlas al precio que diga el mercado.

La historia comienza cuando el joven y brillante analista Peter Sullivan (Zachary Quinto) descubre que «la fiesta se ha acabado» y que el sistema financiero caerá y arrastrará consigo al resto de la economía. En una reunión que resultará ser definitiva los máximos accionistas de la firma deciden aprovechar el conocimiento que tienen de la situación, ganarle la partida al mercado y vender a toda costa los activos a lo largo de la jornada que tienen por delante. Para conseguir el objetivo, a los brókeres se les ofrece una gran cantidad de dinero.

En los últimos minutos de la película Sam Rogers (Kevin Spacey) sube a la planta reservada VIP para encontrarse con John Tuld, CEO de la firma (Jeremy Irons) y decirle que los brókeres a su cargo había cumplido el objetivo de colocar las acciones al mejor precio posible cuando en realidad no valían un céntimo. El diálogo es el siguiente:

Sam: «Quiero irme. Se acabó, quiero irme. Necesito que liberes mis acciones. Si es que valen algo todavía».

John: «Tendrás tus bonificaciones y el salario, pero necesito que esperes conmigo 24 meses».

Sam pone cara de hastío por todo el engaño del que ha formado parte.

John: «¡Oh… vamos! Sonríe un poco. ¿Sabes?, ¡empiezo a sentirme un poco mejor con todo esto! No ha estado tan mal, porque después de todo no has estado cavando zanjas».

Sam: «Eso es verdad, porque al menos habría agujeros para probarlo. ¡Es que no sé cómo hemos podido fastidiarlo tanto!».

Con ironía John dice: «¿Te sientes culpable por haber dejado a muchas personas sin trabajo? ¡No vale la pena! Después de todo, es solo dinero. Se fabrica y listo. Son papeles con retratos de gente para que no tengamos que matarnos para conseguir comida. ¡No es malo! Lo que hacemos y lo que hoy ha pasado no es diferente a lo que ha sido siempre».

A continuación, John enumera algunas de las más profundas crisis económicas y financieras por las que ha atravesado la humanidad:

«1637, 1797, 1819, 1857, 1884, 1901, 1907, 1914, 1924, 1929, 1937, 1974, 1987, aquel año sí que fastidió bien, 1992, 1997, 2000, 2008…; cada vez es igual, una y otra vez y no podemos evitarlo. Y tú y yo no podemos controlarlo, ni pararlo ni frenarlo; como mucho alterarlo ligeramente. ¡Solo reaccionamos! Ganamos mucho si lo hacemos bien y podemos perderlo todo si lo hacemos mal. En el mundo siempre ha habido y siempre habrá el mismo porcentaje de ganadores y perdedores, ricos felices y pobres desgraciados, peces gordos y perros hambrientos. Sí, puede que hoy en día seamos más ricos que nunca, pero los porcentajes son exactamente iguales».

Sam se levanta de la mesa y dice: «Tu pequeño discurso no me convence, pero lo haré. Necesito el dinero».

Este diálogo pone en evidencia la forma como piensa John Tuld, un tiburón de las finanzas acostumbrado a pasar por encima de quien haga falta y a quien le tiene sin cuidado que otros pierdan su empleo o se queden en la calle, un claro ejemplo de suma cero. En conclusión, en economía puede haber ganadores y perdedores. En algún caso los perdedores pueden tener una segunda oportunidad para reinventarse, pero en otros los cambios pueden ser tan radicales que lleven a la muerte de un entorno natural o la destrucción de puestos de trabajo. Hoy en día, salvo las corrientes más heterodoxas, los economistas han dejado de creer que la disciplina funciona a partir del criterio de suma cero; en lo que sí que confluyen es que es un juego de expectativas. ¿Cuántas veces se ha visto cómo una muchedumbre que huye del fuego, al agolparse por una salida estrecha, mueren más por asfixia o atropellados que por quemaduras? Es una decisión de suma cero entre mantener la calma o huir, o lo uno o lo otro. En ocasiones de estrés extremo, causa más muertes el miedo que el propio siniestro.

A nivel personal, en la crisis del covid-19 la decisión de suma cero se dilucidó entre salir o no a trabajar, como bien lo verbalizó el repartidor de Amazon Maurice Baze ante el periodista de The New York Times el 31 de marzo de 2020: «Es perder sí o sí. Si no voy a trabajar, no puedo pagar el alquiler. Y si lo hago, puedo enfermar y no trabajar nunca más porque pierdo la vida».

No obstante, a nivel general la tesitura no necesariamente gravitaba entre mantener la economía activa y enfrentar el riesgo de contagio masivo, o declarar el cierre y enfrentar el riesgo de colapso de la economía. Los Gobiernos previsores no se vieron obligados a «matar moscas a cañonazos» a costa de causar grandes destrozos en la economía. Corea del Sur antes del conocimiento del primer contagiado realizó masivamente test, impuso el uso obligatorio de mascarillas y guantes y recurrió a la tecnología para rastrear, detectar, controlar y aislar a los enfermos, todo lo cual evitó el cierre completo de la economía y se evitaron muchas muertes.

En cambio, la inicial inacción del Gobierno español lo situó ante una encrucijada de suma cero, al tener que elegir entre más o menos parados o más o menos fallecidos para frenar la pandemia. En esta crisis la gestión del Gobierno fue tardía (empresas como Inditex tomaron acciones dos semanas antes de la publicación Del Real Decreto-Ley 8/2020, de 17 de marzo), negligente (cuando el director del Centro de Coordinación de Alertad y Emergencias Sanitarias, Fernando Simón, animó a asistir a la manifestación del 8 de marzo, al decir: «Si mi hijo me pregunta si puede ir, le diré que haga lo que quiera»), dubitativa (mascarillas ahora no, ahora sí), incompetente (para garantizar suficientes test y respiradores), estúpida (las continuas críticas del vicepresidente Pablo Iglesias a los empresarios cuando en varias ocasiones fue gracias a su ayuda como se consiguieron suministros y se trajeron a España, asumiendo ellos los costes derivados), mentirosa (nunca llegó a saberse con exactitud el número exacto de contagiados, recuperados y fallecidos por la manera torticera de contabilizar) y descoordinada (como el continuo choque en el diagnóstico y en las soluciones propuestas entre socialistas y populistas en la Moncloa y en los ministerios). Si en una crisis como esta, una empresa cometiera tantos y tan repetidos errores estaría condenada a desaparecer, y posiblemente con razón.

El 30 de marzo de 2020 el ministro de Salud, Salvador Illa declaró: «[…] para que haya economía tiene que haber salud…». Es cierto, pero también lo contrario: si no hay economía, no hay salud, porque no habría cómo pagarla.



Lo que hoy se conoce como capitalismo encuentra sus raíces en los principios éticos del protestantismo. El sociólogo Max Weber (1864-1920) explica (en su célebre Die Protestantische Ethik und der ‘Geist’ des Kapitalismus, de 1905; en la edición traducida, La ética protestante y el espíritu del capitalismo) cómo
















 

	Economía



	Renta media (por adulto, en euros PPP)
	19.000 (1980)
	29.000 (2016)



	Riqueza media (por adulto, en euros PPP)
	86.000 (1980)
	174.000 (2016)



	PIB per cápita (en dólares PPP)
	13.000 (1978)
	32.000 (2016)



	Salud



	Esperanza de vida (en años)
	75 (1978)
	83 (2015)



	Mortalidad infantil (antes de los 5 años)
	2% (1978)
	0,3% (2015)



	Gasto sanitario (en dólares PPP)
	1.200 (1995)
	3.000 (2014)



	Estado de bienestar



	Gasto público (en relación al PIB)
	14% (1978)
	41% (2017)



	Gasto público social (sanidad, pensiones…)
	15% (1980)
	24% (2011)



	Gasto en educación
	2,2% (1978)
	4,3% (2014)



	Igualdad y libertad



	Diputadas mujeres en el Parlamento
	15% (1990)
	39% (2017)



	Personas que creen inadmisible la homosexualidad
	54% (1982)
	8% (2011)



	Personas que creen injustificable el divorcio
	28% (1982)
	5% (2011)















1.2. Factores de producción originales

1.2.1. Tierra














1.2.2. Trabajo




























1.2.3. Capital
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